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CAPÍTULO 1

¡BIENVENIDOS A CHINA!
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—¡GUAU! —dijo Marta.

—Yo diría más: guau… ¡¡Guau!! —subrayó Asier.

Cuando Iker se acercó con los pasajes, se encontró a sus padres con la boca abierta mirando el impresionante barco donde iban a subir para hacer un crucero por el Mar de China.

—¿Qué les pasa? —preguntó a sus hermanos, que miraban a sus padres preocupados.

—No sé. Se han quedado así de repente.

—Y no dejan de hacer el perro. Están como… poseídos.

—¿ES GRAVE? —preguntó Inés con los ojos llorosos. 

Iker sacudió a su padre del brazo.

—Papá… ¿Estás bien?

—¿Tú has visto que pedazo de bicho, hijo?

—¿Y lo reluciente que está? —puntualizó Marta.

El barco era impresionante, nadie podía negarlo: un enorme crucero moderno, diseñado para parecer un antiguo barco de velas de estilo chino. El casco era dorado y grandes velas rojas con letras se extendían al viento sobre mástiles que llegaban casi hasta el cielo.

—No irá a velas, ¿no? —preguntó Asier.

—¡QUÉ VA, PAPÁ! Son de decoración. Se llama El Crucero de la Fortuna, por eso tiene este aspecto, porque es como el Barco de la Fortuna chino. Ya veréis por dentro —dijo Iker emocionado—. ¡Tiene hasta pista de esquí!

—¿Con trineos? —preguntó Inés.

—Si fuera de trineos, sería «PISTA DE TRINEOS» —se burló Álex, que recibió un codazo de su hermana.

—Tengo que reconocerlo: merecía la pena venir al otro lado del planeta de vacaciones —afirmó Marta aún boquiabierta.

—Aunque coincida con la final de la Champions —reconoció Asier.

—Era la única manera de tener unas vacaciones tranquilas…

Iker había elegido China para ir de viaje con la familia pensando que a más de diez mil kilómetros de casa, los bebés amarillos, Granny, los osos con sombrero y todos los zombis, espíritus y seres malignos no iban a aparecer para fastidiarlos.

[image: Ilustración en color de una familia sorprendida frente a un gran barco amarillo decorado con cabeza de dragón y velas rojas con caracteres chinos en un puerto concurrido.]
A Iker le fascinaba todo lo que tenía que ver con la cultura oriental, sobre todo de China. Llevaba meses leyendo sobre el país y sus tradiciones. ¡Se había convertido en todo un experto! Ahora, por fin, tras un viaje de tropecientas horas y escalas en aeropuertos de nombres impronunciables, habían llegado al puerto de Shanghái dispuestos conocer ese país tan increíble.

—PUES YA, cuando cerréis la boca, vamos subiendo —bromeó Iker.

Marta le miró un poco avergonzada por haberse quedado atontada tanto rato.

—No, si solo estaba haciendo ejercicios de mandíbula, que son buenos para… —Como no sabía para qué eran buenos, cambió de tema—. ¡Venga, vamos! ¿Dónde está la abuela?

 Los cinco miraron a su alrededor: ni rastro de Gertrudis.

—¿Cuántas veces os he dicho que no la perdáis de vista? ¿No veis que se va detrás de cualquier hombre con bigote que le recuerde a su actor favorito?

—Pues aquí todos tienen —advirtió Inés.

Y ASÍ ERA: entre los pasajeros que se dirigían al barco, un buen número de vendedores de souvenirs recorrían la dársena con sus carritos, ataviados con el gorro tradicional con forma de plato de sopa al revés. Todos llevaban también el típico bigotito que llevan los maestros sabios de las películas. Entre estos y los pasajeros que se dirigían al crucero, era imposible ver a Gertrudis.

—¿Y si preguntamos en objetos perdidos? —propuso Álex.

—Es la abuela, no es un objeto —respondió molesta Marta.

—¡AHÍ ESTÁ! —Asier señalaba hacia uno de los carritos donde Gertrudis intentaba comunicarse con el vendedor con el plato de sopa al revés en su cabeza.

—Te doy diez —decía extendiendo los dedos de las dos manos.

—¿QUÉ HACES, MAMÁ? —Marta fue corriendo junto a ella.

—Regatear.

—¿Por qué la abuela quiere comprar una estatua de un señor gordo?

Álex se refería a una figura de cerámica que representaba al Buda sonriente de la tradición china y que los vendedores tenían en sus carritos para los turistas.

—Álex, ¡no se dice así! Son «Budas» —le explicó Iker, poniendo en práctica todo lo que se había empollado sobre China—. Representan la salud, la riqueza y la felicidad. Por eso están sonriendo.

—PUES PARECEN BALONES DE PLAYA. —A Inés le resultaban muy graciosos, con sus barrigas al sol. Mientras su abuela «negociaba» el precio, lo cogió del carrito para observarlo—. Cómo pesa…

—Dale diez juanes, Iker.

El vendedor, sin perder la sonrisa, negaba todo el rato mientras señalaba el cartelito con un «100» escrito. 

—Yuanes, abuela. La moneda china se llama yuanes. Y te está diciendo que no.

—¡VEINTE! No te doy más —propuso Gertrudis extendiendo los dedos de las manos dos veces.

—Buah, tampoco pesa tanto —Álex le quitó el Buda de las manos a Inés.

—¡Eh, trae!

—No es tuyo.

—¡NI TUYO!

Álex e Inés empezaron a tirar del Buda.

—¡Niños, que como se rompa, la abuela va a tener que pagarlo entero!

—¡QUE ME LO DES! 
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Inés tiró del Buda y logró quitárselo a Álex, pero del impulso, tropezó y cayó de espaldas. El Buda se le escurrió de las manos y salió volando. Todos siguieron la trayectoria de la figura con cara de horror, sobre todo el vendedor, que borró de inmediato su sonrisa. Por suerte, Asier lo cazó al vuelo antes de que se estrellara contra el suelo.

—¡Trae eso, que la abuela aún no lo ha pagado! —le gritó Marta.

—NI LO VOY A PAGAR POR ESTE PRECIO. Me va a timar a mí este.

Asier se acercó con el Buda, pero Álex se lo quitó de las manos.

—¡LO TENÍA YO!

Inés saltó sobre su hermano.

—¡No, yo! 

Inés le rodeó el cuerpo con los brazos y Álex cayó al suelo. El Buda se escurrió de sus manos y rodó por el suelo. El vendedor se quedó inmóvil igual que una estatua de piedra como si así fuera a conseguir que el Buda dejara de rodar y no se rompiera. Por fin, la figura se detuvo sana y salva. Todos respiraron tranquilos. El vendedor recuperó la sonrisa y se dirigió hacia el Buda.

—La verdad es que es resistente, igual sí debería darle cien juanes, ¿no crees? —preguntó Gertrudis a Iker. 

Pero justo cuando el vendedor se iba a agachar para recogerlo, un carro de carga repleto de maletas se cruzó por delante camino al barco. Pasó por encima del Buda y lo rompió en mil pedazos. El vendedor, furioso, se giró hacia la familia y empezó a gritar. Iker, para calmarle, sacó un billete de cien yuanes dispuesto a recompensarle por la travesura de los mellizos. Sacó su teléfono y activó la aplicación de traducción.

—LO SIENTO, SEÑOR. Mis hermanos… —decía mientras la aplicación iba traduciendo al chino.

—Pero si nosotros no hemos sido —dijo Álex levantando la voz para que la aplicación le tradujera a él.

—Ha sido el carro de las maletas —le secundó Inés.

Pero el vendedor seguía gritando y gesticulando sin dejar de señalar a los mellizos.

—¿Y ESTO? —Gertrudis se agachó junto a los pedazos del Buda y levantó un cordón negro que unía seis monedas doradas por un agujero en el centro—. Estaba dentro del Buda.

Todos miraron al vendedor esperando su respuesta, pero este se había quedado mudo de golpe sin dejar de mirar asustado hacia esa especie de collar que levantaba Gertrudis. 

—SON LAS MONEDAS DE LA SUERTE —les explicó Iker.

—Qué obsesión tienen aquí con la suerte —Marta empezaba a estar saturada de tantas cosas de la suerte y de la fortuna.

—Pues igual deberíamos comprar lotería de Navidad —Asier empezó a mirar a todos lados a ver si veía una administración de loterías.

Iker miró al vendedor con una sonrisa mientras señalaba el collar, como diciendo «al final no ha sido tan malo que se haya roto la figura». Pero el vendedor empezó a dar pasos hacia atrás asustado mientras decía unas palabras que parecían una oración. 

—¿QUÉ LE PASA? Parece que ha visto a un espíritu —preguntó Gertrudis extrañada.

—Este tenía que haber venido con nosotros de viaje otras veces. Se iba a enterar de lo que es ver a un espíritu —respondió Marta—. Dale el collar, mamá, a ver si se calma.

—ESTO NO TRADUCE NADA —les informó Iker señalando el móvil. Se dirigió al vendedor—. ¿Puede hablar más alto, que el traductor no lo pilla?

Gertrudis se acercó con cara de no haber roto nunca un plato (ni un Buda) como muestra de reconciliación, pero a cada paso que daba hacia el vendedor, otro que el vendedor daba hacia detrás sin dejar de murmurar una oración.

—¿Esto también es una costumbre china? —preguntó a Iker.

—NO, QUE YO SEPA. —Iker habló de nuevo a su teléfono—. Coja el collar y le pagamos la figurita…

Iker alargó el brazo con el billete de cien yuanes, y Gertrudis con el collar de monedas, pero el vendedor empezó a temblar con cara de pánico, cogió su carrito y se fue a toda pastilla, tan deprisa que su gorrito salió volando por los aires.

—¿Estás seguro de que esto traduce bien? —Marta señalaba el teléfono de Iker—. A ver si le ha dicho algo raro.

Iker se quedó pensativo. La reacción del vendedor al ver el collar había sido muy extraña. Y era raro porque eran las monedas de la suerte. Había algo que no le cuadraba. Primero se enfada porque se rompe el Buda. Luego empieza a murmurar unas palabras raras y sale pitando… Estaba claro que no podían tener un comienzo de viaje normal.

De pronto, sonó la bocina del barco que anunciaba que estaba a punto de partir.

—¡EL BARCO, QUE SE VA! —gritaron todos a la vez. 

Con todo el follón del Buda, casi se olvidan de que se iban de crucero. Los seis empezaron a correr hacia el barco.

—¡Esperad! —gritaba Gertrudis—. ¿Qué hacemos con esto? —preguntó mientras alzaba el collar de monedas.

Pero nadie le prestó atención, estando como estaban corriendo para no quedarse en tierra.

—PUES NADA, AL SACO —dijo Gertrudis, guardándose el collar en el bolso.

En lo alto de la escalerilla, los esperaba una figura imponente con los brazos cruzados y cara de pocos amigos. No se imaginaban lo que se iban a encontrar cuando llegaran a cubierta.
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[image: ]

CAPÍTULO 2

EL CRUCERO DE LA FORTUNA
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—¡LLEGAN TARDE! 

La figura imponente pertenecía al Capitán del barco, un hombre fuerte, de unos sesenta años, pelo cano, barba sin bigote, que vestía una camiseta a rayas y una gorra. Se pararon al borde de la escalerilla, asustados, como si estuvieran en el colegio y los hubieran pillado copiando en un examen.

—DOS MINUTOS Y... —miró su reloj— veintisiete segundos tarde.

—Disculpe, es que… —empezó a escusarse Iker.

—¿Saben por qué este barco se llama El Crucero de la Fortuna? —continuó el Capitán ignorando a Iker. Nadie se atrevió a responder—. ¡¿Lo saben?!

—¿Estás seguro de que es nuestro crucero? Porque este parece un sargento del ejército —preguntó Marta a Iker, que le hizo un gesto para que se callara, no fuera a enfadar más al Capitán.

—Porque aquí no hay espacio para la mala suerte.

El Capitán se detuvo frente a ellos y los miró fijamente uno a uno.

—Y llegar tarde, de toda la vida, da mala suerte.

—ME QUIERO IR A CASA... —sollozó Inés por lo bajini apretando la mano de su madre.

—¿A que te ha entrado pis como cuando la profe de Lengua se enfada y le sale humo de las orejas? —añadió Álex con tono burlón. Inés se defendió sacándole la lengua.

—Pero están de enhorabuena —sonrió el Capitán ajeno a la trifulca de los mellizos—. Este barco, grumetes…

—¿Nos ha llamado «grumitos», como lo de la leche con cacao? —preguntó Gertrudis.

—Shhh... —Le rogó Iker.

—… Este, mi barco —siguió el Capitán—, está blindado contra el mal fario gracias al Sistema de Prevención de Infortunios, el SPI, que yo he mismo he inventado. —Los miró orgulloso—. ¿Es o no es una gran aportación a la humanidad?

—ES, ES. —Asier no quería líos y, aunque no entendía muy bien lo que quería decir el Capitán, no tenía intención de contradecirle.

—EN RESUMEN, que en lugar de extintores por si hay un incendio, tiene el barco lleno de amuletos por si hay mala suerte —resumió Gertrudis, que hizo ademán de entrar en el barco. El Capitán extendió el brazo frente a ella para cerrarle el paso.

—Llevo años trabajando para que nunca, y cuando digo nunca es nunca, ningún maleficio caiga sobre este barco —sentenció.

—Pues con estos lo lleva claro. 

La voz sonó detrás del Capitán, que se dio la vuelta. Tras él, un hombre larguirucho con cara de acelga y ojos grandes los miraba impasible, como quien mira un semáforo a la espera de que se ponga en verde. Todos le observaron con curiosidad. Esa cara les resultaba demasiado familiar.

—¿USTED NO ES...? —preguntó Marta intentando encontrar esa cara en el disco duro de su cerebro.

—Sí… Usted es… —Asier también estaba escudriñando en su memoria hasta el último rincón.

—¡MORTIMER! —afirmó Iker.

Así era: Mortimer, el mayordomo de la mansión embrujada de Los Ángeles que la familia tuvo que desembrujar hacía un tiempo, estaba ahí delante de ellos.

—Pues vaya un blindaje contra la mala suerte —reflexionó Gertrudis.

—Lo mismo digo yo —respondió Mortimer.

—¿Qué dicen, qué pasa? —preguntó el Capitán, desconcertado.

—NADA, NADA... —le respondió Mortimer—. Los acompañaré a su camarote.

Mortimer los invitó a pasar, pero antes de que pisaran la cubierta, el Capitán les cerró el paso de nuevo.

[image: Ilustración en color de una familia sorprendida detenida por un capitán robusto con uniforme de rayas, acompañado de un hombre con uniforme blanco, en la cubierta de un barco.]
—¡Stop! ¿Saben con qué pie deben entrar en mi barco?

—¿Aquí devuelven el dinero? Porque esto ya… —protestó Marta.

—El derecho —dijo Asier con la voz quebrada.

—¡ESO ES! —exclamó el Capitán—. Preparen sus pies, los derechos, y una… dos y… ¡Tres!

Los cinco obedecieron y posaron su pie derecho en la cubierta a la vez.

—¿Qué hacemos con el otro pie? —preguntó Inés.

—Digo yo que podremos meterlo dentro, ¿no? —respondió Marta buscando respuestas a su alrededor.

—¡VENGA, PASEN! —les apremió el Capitán.

—¡Señor, sí, señor! 

Todos entraron a la vez de forma atropellada, por lo que casi caen al suelo. El Capitán sonrió por primera vez. Su rostro cambió por completo. Ahora, en lugar de un ogro parecía el marinero que salía en las cajas de pescado congelado.

—¡Bienvenidos a El Crucero de la Fortuna! En nombre de toda la tripulación, les deseo un buen viaje.

Todos se miraron un poco sorprendidos del cambio de humor del






















































[image: Ilustración en color de un pasillo de barco decorado con farolillos chinos; una familia y una empleada caen al suelo tras resbalar con un carro de limpieza.]
















[image: Ilustración en color de un hombre en uniforme blanco sorprendido tras recibir un golpe en la cabeza con un collar de monedas doradas, mientras una mujer de gafas le observa y otros personajes reaccionan al fondo.]
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